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Apor tac iones a la bibiio¿raiía de Paravicino 

POR 

JOAQUÍN DE ENTRAMBAS AGUAS 

Extrañamente no hay un estudio monográfico, completo, exhaus­
tivo, sobre Fray Hortensio Félix Paravicino y Arteaga l , de la Orden 
Trinitaria Descalza; descendiente de italianos y vascos, como reve-

1 La bibliografía existente, relacionada con Paravicino, hasta 1918, fue 
anotada por ALFONSO REYES en su estudio Las dolencias de Paravicino (en Re­
vista de Filología Española, T. V (Madrid, 1918), pp. 293-297; véase la p. 294, 
nota 1), y a ella, además del citado estudio de REYES, poco puede agregarse hasta 
el presente que aporte noticias de interés, si no son la incompleta monografía 
de EMILIO COTARELO Y MORÍ, Ensayo sobre la vida y obras de don Pedro Calde­
rón de la Barca, Parte primera—no se publicó más— (Madrid, 1924, pp. 131-142), 
con datos importantísimos de la conocida contienda entre el trinitario y el dra­
maturgo, o el interesantísimo estudio de EMILIO ALARCOS, Los sermones de 
Paravicino, y una curiosa nota acerca de Paravicino y Góngora, del mismo docto 
investigador (en la citada Revista de Filología Española, ambos, T. XXIV (1937), 
pp. 162-197 y 249-319, y pp. 83-88, respectivamente). Datos nuevos sobre Para­
vicino, y su intervención en la contienda de Lope de Vega con los preceptistas 
aristotélicos, los reuní en mi obra Una guerra literaria del Siglo de Oro (en Es­
tudios sobre Lope de Vega, T. I (Madrid, 1946), pp. 457-459, y T. II (Madrid, 
1947), pp. 108-112). 

El eruditísimo MIGUEL HERRERO-GARCÍA encuadró muy bien la oratoria de 
Paravicino en su época, en un Ensayo histórico sobre la Oratorio, Sagrada, 
pp. LVIII-LIX, que precede a su Sermonario Clásico (Madrid, 1942), donde 
inserta un Sermón de Santa Teresa por Paravicino (1625, pp. 121-148), y LUYS 
SANTA MARINA, tan buen conocedor de nuestros clásicos, publicó Páginas esco­
gidas, por él, de Paravicino (Barcelona, [1943]), precedidas de un excelente 
prólogo, en que interpreta finamente la prosa del escritor trinitario recogida 
en la antología, agrupándola por las materias de que trata . No incluye REYES, 
por último, en su nota bibliográfica, el estudio de BENEDETTO CROCE, I Predicatori 
italiani del Seicento e il gusto spagnuolo (en Flegrea, 1&99, 26). 

Por haber sido el ilustre profesor y maestro, Emilio Alarcos, quien con más 
extensión ha estudiado la figura literaria de Paravicino, en su aspecto de orador 
principalmente, el más importante, sin duda, del escritor, es por lo que, junto 
con mi amistad y afecto de tantos años, le presento estos datos nuevos de Para­
vicino, en este justísimo homenaje que le rendimos devotamente sus amigos y 
compañeros por su bondad humana y su fecunda labor universitaria. 

15 
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lan sus apellidosi; figuira pireeminente como poeta y arador sagrado 
en las Cortes de Felipe III y Felipe IV; cuya vida fue una constante 
y duira lucha entre su débil y enfermiza naturaleza y sai espíritu de 
férrea voluntad2; que se trató con la mayoría de los escritores y 
artistas de su tiempo —Lope de Vega, Góngora, el Greco, entre 
muchos—, siendo amiiígo de los de más opuestas tendencias, según co­
rrespondía a su bondadoso y diulce carácter3, aunque se inclinó casi 
fsiempre por el neorrenacentiismo culto, como don Luis de Góngora, 
con una interpretación peculiar suya, lo que le valió agrias e injus­
tas censuras de quienes más bien le ignoraban que le criticaban. 

Para contribuir, en lo que puedo, a ese posible estudio definitivo 
sobre el importante escritor, orador y poeta del siglo xvill, publico 
las aportaciones bibliográficas, que van a continuación y juzgo de 
interés, ya que se trata de tres edJiícáiones, hasta ahora no estudiadas, 
de las cuales figuran sendos ejemplares impecables en mi biblioteca 
particular. 

I 

PARAVICINO Y ARTEAGA, Hortensio Félix: Jesucristo Desagraviado. 
Madrid, Francisco Martínez, 1633. 

FORMATO TIPOGRÁFICO: 

Un volumen en 4.° marquálla —19,50 X 13,50 cms.—; caja de 
impresión encuadrada en doble línea en Portada y Texto —17,50 X 
10,50 cms.—; signatura de los pliegos: Dos hojas en blanco + 

JI!f [i]- [Üfil + A m - [AJ + B m - [BJ + C[,] - [C«] + D [ , ] . 
[DJ + EU1 - [E4] + F w - [FJ + G[,] - [G4] + H m - [HJ + 
1 [i] - [W + K(1] - [K2] = 6 Fols. de Anteportada, Portada y Preli­
minares (fols. Ir, al 6 v. s. n.) + 38 fols. de texto (fols. 1 r. al 83 v. 
nums.), sin errores de foliación. Los titulillos die los folios, sin nu­
meración, sin signaturas y sin redamos, dentro del doble encuadre 
del texto. 

2 Véase REYES, Ob. cit. 
3 Véase ENTRAMBASAGUAS, Ob. y lug. cits., y ALARCOS, LOS sermones..., 

pp. 162-170, principalmente. En cambia COTARELO {Ob. y lug. cits.), no poco apa­
sionado defendiendo a Calderón, presenta a Paravicino como hombre vanidoso 
y atrabiliario, apoyándose, con razón en ta l caso, en sus ataques al inmortal 
dramático. 
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CONTIENE : 

Anteportada: Iesvcristo / Desagraviado. / (Escudete grabado, 
de 13 X 10 cms. con la inscripción, en la parte inferior, "Vires ab 
invidia" 4) / Con Licencia. En Madrid. / En la Imprenta de Francisco 
Martínez. Año M DC XXXIII5 . (V. en b.). 

Portada: Iesvaristo / Desagraviado: / o Oración Evangélica: / 
de los vlteages de lesvcristo / Señor i Redentor nuestro, nueva i sacri-
legiamente repe- / tidos por unos Hebreos. Piadosa é ilustremente 
vene- / nados por los Familiares del Santo Oficio de la / Inquisición, 
en el convento de Santo / Domingo el Reíal. / Dijola a presencia i al 
orden / del rei d¡e España, i Emperador / de America / Don Feílipe 
Cvarto / el Grande / sv mas antigvo, si menos digno / predicador, 
i de sv glorioso padre / Fr. Hortensio Felis Para- / vicino i Artea-
ga, / Doctor Teólogo de la Vniversiidad / de Salamanca, Provincial 
una i otra vez en los Refinos de / Castilla, León i Navarra: i otras 
dos Comissario, i Visitador / Apostólico en los de Andaluzia. Padre 

4 Esta empresa, apoyada en la frase "Saca fuerzas de la envidia", apli­
cada por Paravicino a sí mismo y muy de la época —confróntese con la de 
Pellicer, simbolizado en un erizo al que asedian inútilmente los perros de la 
envidia, heridos por sus púas—, la puso el escritor tr initario en sus ediciones 
propias "que en reducida t irada hacía Paravicino para obsequiar a sus amigos", 
y sobre ella escribió Lope de Vega el siguiente soneto, publicado en Corona Trá­
gica (Madrid, Luis Sánchez, 1627) y reproducido en la edición de Obras Sueltas 
del Fénix, hecha por Sancha (T. IV, p. 504), de donde tomo el texto, moderni­
zando su ortografía: 

A UNA FUENTE, OPRIMIDA DE UNA MANO, EMPRESA DEL RMO. PRE. MRO. 
FRAY HORTENSIO FÉLIX PARAVICINO 

En vano imprimes con la mano impura, 
que el pirámide candido devora, 
Envidia vil, la fuente que el sol dora, 
y en rayos de cristal perennes dura. 

Si cuanto baja de mayor altura, 
tanto sube después fuente sonora, 
la que del cielo, donde fue su aurora, 
por fuerza ha de subir tan alta y pura. 

¿Qué importa, Envidia, que a vencer te animes 
sus linfas claras, de Cleopatra uniones, 
que aumentas perlas, y en el agua imprimes? 

Que puesto que pretendan tus acciones 
que piense, quien te mira, que la oprimes, 
para hurtar le cristal la mano pones. 

El inolvidable MIGUEL HERRERO, que comentó esta relación entre Paravicino 
y Lope (El escudete bibliográfica de Parcwicino, en Revista de Bibliografía Na­
cional, T. V (1944), pp. 133-136), señala el gongorismo evidente del soneto del 
Fénix, quien, efectivamente, ya muerto Góngora y con el deseo de una poesía 
neorrenacentista, que en el fondo admiraba, escribió bastantes poesías cultas en 
sus últimos años. 

5 Véase la lámina I. 

Siguiente
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aora jubilado de / amibas Provincias', é Hijo menor de la Religión / 
de la Santissima Trinidad de Redención / de Cautivos 6. (V. en b.). 

Preliminares: M Conde / Dvqve, / qve Dios Gvarde. (Dedica­
toria a don Gaspar de Guzmán, Conde de Olivares, Buque de San-
lúcar la Mayor, fechada: "De la Celda oá Sábado, diia de S. Bernabé 
[11 de Junio], año de 1633", que concluye: "Antiguo i verdadero 
siervo. Perpetuo i umilde Capellán de V. E. que sus manos besa", 
siguiendo su firma y rúbrica, autógrafas, reproducidas en grabado 7. 

Texto: Empieza: "¡Válgame Dios! Hasta cuando"...; acaba: 
"i le goce nuestra giloria". Al final, declaración de someter cuanto 
dice a la censura eclesiástica. 

No figura esta rarísima edición en el Ensayo 'de Gallardo ni en 
el Catálogo de Salva, pero la cita Ticknor8, de donde tomó la refe­
rencia Palau9, que no debió de ver ejemplar. Tampoco alude a esta 
edición Herrero García en su Ensayo Histórico de la Oratoria, ya 
citado anteriormente. 

Hay un ejemplar de ella en la Biblioteca Nacional, Madrid 
—Sig. U / 6606— que perteneció a don Luis Usoz del Río. Esta 
muy manoseado y sucio, con la anteportada manchada y remendada 
y debió de ser el consultado por Alfonso Reyes 10. Forma parte de 
un tomo facticio con otros sermones u . Asimismo, en este ejemplar, 

6 Véase la lámina II. 
7 Véase la lámina III. 
8 Historia de la Literatura Española, traducción de Gayangos y Vedia, 

T. I, p. 516, a. 
91 Manuaü del Librero Hispanoa7nericano, 2.a ed., T. XII, p. 276, a. 

10 Ob. cit., p. 295, nota 1. 
11 Está al comienzo de él, y le siguen, completanto el volumen, los siguientes 

folletos: 
Sermón / predicado en la / Solemne Octava, qve la Congregación del Santo 

Oficio celebró en el Real Convento- de S. Domingo, a los desagravios de Christo 
ofendido en su Imagen. I Por el P. Fr . Francisco de Soria, de la Orden del gran 
Patriarca S. Basilio, Calificador del Santo Tribunal de la Inquisición. Año 1633. 
En Madrid. Por Francisco Martínez. En 4.° marquilla. 15 fols. 

La Sed más ilustremente penosa, la alevosía más sacrilegamente atroz, en 
predicables asientos dilatada i con religiosos afectos ofr\ecia a doña Ivsepa de 
Castro i Espinosa, el Padre Frai Diego Niseno, Abad del Monasterio de San 
Basilio de Madrid. (Grabado de I. Courbes «my burdo.) Con licencia, en Madrid. 
Por Francisco Martínez. Año MDC.XXXI. En 4.° marquilla. 36 fols. 

[Contiene dos sermones: Sermón para la traición de Judas (fols. 1 al 17) y 
Sermón para los misterios de la Sed, que Cristo Nvestro Redentor padeció en 
la Cruz (fols. 18 al 36).] 

Sermón que predicó a las honras del Ilustrisimo señor don Fr. Iuan López, 
Obispo de Monopoli, en el Convento de san Pablo de Valladolid, el Padre Pre­
sentado Fray Francisco de Peralta, Lector de Teología de la Orden de Predica­
dores. Madrid. Por la viuda de Iuan González. En 4.° marquilla. 23 fols. 

Es este tomo facticio, sin duda, el volumen aludido por ALARCOS en Los ser­
mones..., ya citado —p. 191, nota 3—••, como ejemplar de una edición conjunta 
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La firma autógrafa y grabada de Paravicino aparece invertida por 
error de la colocación de la plancha. 

Fue impreso el texto de esta edición entre las Oraciones Evan^-
gélicas o Discursos Panegyricos y morales del M. Fr. Hortensio Fé­
lix Paravicino, Del Orden de la Santísima Trinidad, Redención de 
cautivas. Corregidas y enmendadas por sus originales de los innu­
merables yerros y descuidas que contenían las Ediciones anteriores. 
Por un religioso del mismo Orden. Madrid, Joaquín Ibarra, 1766 12, 
excelente edición, utilizada ipor Alarcos piara sus estudios sobre 
Paravicino, aunque también vio, según ha indicado, el ejemplar de 
la edición original, conservado en el volumen facticio de la Biblioteca 

del sermón de Paravicino, Jesucristo Desagraviado, y de otros sobre el mismo 
tema, aunque sólo concierte en éste y el que le signe, ya que no hay ni sombra 
de la supuesta edición, y la dedicatoria indica claramente que la edición que nos 
ocupa fue la primera y única del sermón de Paravicino, porque sólo se alude 
a un vago proyecto de publicarse más tarde todo lo referente al suceso de que 
trata —fol. 2 r. s. n.—, lo cual no debió de llevarse a cabo puesto que no existe la 
menor referencia a tal obra, que se hubiera difundido más que la reducida edi­
ción especial del escritor trinitario. Pero, para mayor claridad, copio a conti­
nuación el aludido pasaje de Paravicino y asimismo, seguida, la nota de ALARCOS 
inspirada en él: 

"Instóme el Duque de Medina de las Torres, sucessor acompañado de V. E. 
en mi protección, a que trasladasse de la voz a la estampa la Oración que dige 
aquel dia. Porque la luz publica no se la podia quitar a mis borrones, por mas 
que lo temiessen mi razón i mi modestia, cuando la Congregación imprimiesse 
(como t ra ta de ello) toda la celebridad en volumen justo: i el gusto de los 
apassionados (claro está que habrá sido dellos solos) se hazia sed en la dila­
ción... Determíneme con esto a que sudasse debajo de las prensas el estilo, como 
de las emulaciones el dueño". 

"Un volumen, impreso por Francisco Martínez, en 4.°, contiene otros tres 
sermones sobre el mismo asunto, predicados, respectivamente, por Fr . Francisco 
de Soria, Fr . Diego Niseno y Fr . Francisco de Peralta. Paravicino los publicó 
aparte, con dedicatoria al Conde-Duque de Olivares, aquel mismo año". 

La coincidencia de este volumen descrito y el facticio es innegable y evidente 
que existe la edición hecha por Paravicino a que nos estamos refiriendo, pero 
han de rectificarse dos errores lapsus calami, sin duda: sólo t ra ta del tema del 
sermón de Paravicino el de Soria, y no los otros dos, que en realidad son tres, 
según hemos visto al describir el volumen facticio que ha dado lugar a suponerle 
ejemplar de una edición inexistente, porque no ofrece duda que se quedó sin 
cumplir el proyecto a que se alude en la dedicatoria a Olivares. 

No hubo, pues, más edición de Jesucristo Desagraviado, en la época de su 
autor, que la privada y reducida que él hizo para sus amigos, ni más ejemplares, 
que yo sepa por ahora, que el defectuosísimo de la Biblioteca Nacional y el mío, 
excelentemente conservado. 

12 T. III, pp. 206-249. Está encabezado así: 
Oración Evangélica. De los ultrages de Jesu-Christo, Señor y Redentor nues­

tro, nueva y sacrilegamente repetidos por unos Hebreos: Piadosa e ilustremente 
venerados por los Familiares del Santo Oficio de la Inquisición, en el Convento 
de Santo Domingo el Real. 

Contiene, además, la dedicatoria al Conde-Duque de la edición original, pero 
sin la firma autógrafa de su autor, grabada. 

La detallada y exacta descripción de esta edición, en seis tomos, puede verse 
en ALARCOS, LOS Sermones..., p. 249, nota 1. 
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Nacionail, ya aludido. Por otra parte Alarcos descubrió que la Dedi­
catoria de Jesucristo Desagraviada a! Conde Duque, fue añadida al 
Panegírico Funeral de doña Margarita de Austria, a más de la auya 
propia a su hijo, el Cardenal Infante don Fernando de Austria t3. 

II 

PARAVJCINO Y ARTEAGA, Hortensio Félix: Margarita. Madrid, Andrés: 
de Parra, 1633. 

FORMATO TIPOGRÁFICO: 

Un volumen en 4.° marquilla —19,50 X 13,50 cms.—; caja de 
impresión encuadrada en doble línea en Portada y Texto —17,50 X 
10,50 ams.—; signaturas de los pliegos: fl - [f4] + A - [A-] -f- B -
[B(] + C - [C] + D - [D4] + E - [E<] + F - [F/] + G -
[G,l + H - [H,] -f 1 - [I,] = 4 fols. de Anteportada. Portada y 
Preliminares (fols. 1 r. a U r. 3 n.) + 36 fols. de Texto y Colofón 
(fols. 1 r. al 36 v. nuws.), sin errores de foliación. Los titulillos de 
los folios, su numeración, sus signaturas y sus reclamos, dentro del 
doble encuadre del Texto. 

CONTIENE : 

Anteportada: Margarita. / (Escudete grabado idéntico al indi­
cado en la Anteportada de "Jesucristo Desagraviado") u. (V. en b.). 

Portada: Margarita / o / Oración Fvnebre / en las onras de 
la se- / renissima Infanta del / Imperio de Alemania, / reinos de 
Boemia, / Vngria, Mo- / rabia, &c. / Sóror Margairita d'e / la Cruz. 
/ Hija, Ermana, Prima, Tia, / De Sacras, Católicas^ Cesáreas, Rea­
les, Cristianis- / simas Magestades del Imperio Romano, Mo- / nar-
quia de España, i Reino / de Francia. / Esposa de Iesu Christo, Rei 
de Reies, i / Señor de Señores!. / Por la Profession Religiosa en el 
Abito descaigo del / gran Patriarca san Francisco, en el Monasterio 
Real / que fundó en Madrid la Princesa. Doña luana / de admirable 
memoria. / [Sigue el texto de la Portada en el reverso] / Di jola / Al 
mandato, i a la Presencia del Rei nuestro / Señor Don Felipe Qvarto 
/ el Grande, / Rei de España, i Emperador / de América, Monarca 
singular en / dos mundos. / i / De esip<resso< mandamiento sirio la dio 

13 Cfr. su artículo Paravicino y Gónr/ora, ya citado, p. 84, nota 1, 
14 Véase la lámina IV, 



APORTACIONES A LA BIBLIOGRAFÍA DE PARAVICINO 2 3 1 

a ¡la / estampa, su mas antiguo, si menos digno Predicador y de 
su gio- / rioso Padre, / Frai Hortensio Felis Paravicino i Arteaga, 
Dotor / Teólogo de la Vniuersidad de Salamanca, Provin- / cial una 
i otra vez en loa Reinos de Castilla, León i / Navarra, i Visitador 
General, i otras dos Visitador / General, i Comissario Apostólico en 
las del Andaluzia. / Padre aora jubilllado de amibas Prouinciilas é hijo / 
eil menor ide la Orden de la santáissimia / Trinidad, i Redención / 
de cautivos 15. 

Preliminares: Al Red nuestro señor. / Señor. (Dedicatoria al rey 
Felipe IV, sin fecha, seguida de la misma firma y rúbrica autógra­
fas, grabadas como al final de la Dedicatoria de "Jesucristo Desagra­
viado" 16. 

Texto: Emipdeza: "Buen campo, señor..."; acaba.: "las fuerzas 
se rinden, el aliento faltó todo...". Aíl final, declaración de someter 
cuanto dice a la censinna eclesiástica. 

Colofón: De orden particular de su Magostad, i no / sin las licen­
cias solenes del Consejo, i la / Religio [n], lo imprimía en Madrid 
Andrés / de Parra, en 13. de Setie[m]bre, Año / M.DC.xxxiij. (por 
error tipográfico: M.DC.xxxiij.) 

No se cita esta edición rarísima por Nicolás Antonio ni ninguno 
de los autores a quienes he hecho referencia al tratar de Jesucristo 
Desagraviado, excepto Palau 17, que no indica haber visto ejemplar 
de ella, aunque pudiera ser él que poseo, ya que es el único, por ahora, 
de que tengo noticia, sin que haya otro en la Biblioteca Nacional ni 
en las principales que he consultado 18. 

Alareos, a quien ahora ofrezco estos nuevos datos, dedujo la 
existencia de tal edición de Margarita —que leyó en la misma 

15 Véanse las láminas V y VI. La singularísima portada original, que 
ahora se reproduce por primera vez, no necesita encarecerse como típica de la 
época y de Paravicino y sus imitadores. 

16 Véase la lámina VII. 
" Ob. y ed. cits. T. XII, p. 276, a. 
18 Una copia puntual de un ejemplar de esta edición se incluyó en el ma­

nuscrito Espejo de las Sereníssimas Infantas de la Augustissima casa de Aus­
tria. Vida de la Serenissima Infanta del Imperio de Alemania... Sor Margarita 
de la Cruz y Austria, monja profesa en el Real Convento de las Descalzas de 
Madrid... Auctor el Ilustrisimo y Rmo. Sr. D. Fr . Miohael Abellan, Obispo de 
Siria... Y sacado en limpio de los borradores originales... Por el licenciado 
D. Alonso Montero, Presbítero.. . Cura de lug-ar de Rejas y natural de... Brea... 
An M.DC.LVIII, que se conservaba —procedente sin duda de la biblioteca de 
los duques de Pastrana— en el Colegio de los Padres Jesuítas de Chamartín de 
la Rosa (véase TORMO, En las Descalzas Reales, Madrid, 1917, p. 219, nota 6), 
y cuyo paradero ignoro en la actualidad. 
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donde s<e reimprimió, con el anterior sermón de Jesucristo Desagra­
viado 19 —citándola así: 

"Oración fúnebre en las honras ole la, serenísima infanta del Im­
perio de Alemania... Sóror Margarita de la Cruz, Madirdld, 1633?". 

Explicando de la siguiente forma su suposición bibliográfica, 
aunque sin sospechar, naturalmente, la larguísima titulación de la 
Portada, que he transcrito anteriormente: 

" Aunque tampoco he visto ejemplar, consta que se imprimió, pues 
en la dedicatoria a Felipe IV, Paravieino dice: "Sírvese ahora V. M. 
de ordenarme, y con instancia, dé a la estampa aquel sudor. "Para 
fechar esta oración en 1633, tengo en cuenta que Sor Margarita de 
Austria falleció el 5 de julio de aquel año" 20. 

III 

TORRES, Cristóbal de: Fama Postuma del R. P. F. Hortensia Félix 
Paravieino y Arteaga. Madrid, Francisco Martínez, 1634. 

FORMATO TIPOGRÁFICO: 

Un volumen en 4.° marquilla —19,50 X 13,50 cms.—; caja de 
impresión encuadrada en doble línea en Portada. —18 X 11 oms.—; 
Preliminares y Texto —17,50 X 11 cms.—.; signaturas en los pliegos: 
Cuatro hojas en blanco + A - [A4] + B - [B4] + C - [C<] + D -
[Dt] = 4 fols. de Anteportada, Portada y Preliminares (fols. 1 r. a 
A v. 3 n.) -f- 16 fols. de Texto (fols. 1 r. al 16 v. nums.) sin erro­
res de foliación. Los titulillos de los folios, su numeración, sus redla-
mos, dentro del doble encuadre del Texto. 

CONTIENE : 

Anteportada: Fama Postuma / (Escudete idéntico al indicado en 
los dos libros anteriores, pero añadida debajo la inscripción: Quodq 
[ue] Cinis paucis, et Tibi vita dedit" / Con licencia en Madrid' / En 
la Enprenta de Francisco Martínez / Año. M.DC.XXXIV, (&n una 
cartela ornada. Está totalmente grabada; la firma en la parte infe-

19 Madrid, Ibarra, ya aludida, T. VI, pp. 366-410. Está encabezado así : 
Oración Fúnebre en las honras de ¡a, Serenísima Infanta del Imperio de 

Alemania, Reinos de Bohemia, Ungria, Morabia, &c. Sóror Margarita de la Cruz 
(pp. 366-410). 

Contiene, además, la dedicatoria al rey Felipe IV de la edición original, 
pero sin la firma autógrafa de su autor, grabada. 

20 Los Sermones..., p. 191 y, en la misma, nota 4, 

Anterior Inicio Siguiente
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rior de la cartela, a la derecha, "Fra[ncis~\co Naivar^ro f\eci~]t"zl 

y es más bella que las anteriores 22. (V. en b.). 
Portada: Fama Postvma / ó / Sermón en las honras / del 

K. P. F. Hortensio Felis / Paravicino i Arteaga / Dotor Teólogo de 
la Vniversidad de Salla- / manca, Predicador del Rey D. Filiipe / 
Tercero el Piadoso, i D. FiMipe / Cvarto el Grande N. S. / Provincial 
una, i otra vez en los Reynos de Cas- / tilla, León, i Navarra; i otras 
dos Comisario, i / Visitador Apostolado en Andaluzia, dé la Orden / 
de la Santissima Trinidad, i Redención de / Cautivos, Padre Iubilado 
de anhas / Provincias / Predicóle el Maestro Fr. Cristoval de / 
Torres, de la Orden de Predicadores / de las mismas Sacras / Mages-
tades / Dedícale / Al Ecemo. Sor Dvque de Medina / de las Torres / 
Por mano de Don Lorenco [(por error Ix>renc,o] Ramiorez / dé Prado23. 
(V. en b.). 

Preliminares: Al / Ecelentmo Señor / Ramiro Nvñez / de Gvz-
man / Dvqve de Medina de / las Torres / Svmiller de Coros del Re> 
nvestro Señor / de sv Consejo sv Presidente en el de Italia Tesorero 
en el de / Aragón i Gran Canciller de / las Indias &c. (Dedicatoria. 
si7i. fecha, firmada por Fr. Cristóbal de Torres.) 

Texto: Empieza: María lesvs1 Iosef / Sailvtacion. "Silencio nece­
sario! Forcosos asonbros!...; acaba: "...Qiiaon mihi & vobis praes-
tare aignetur, &c." 

Nicolás Antonio24 habla del autor sfucintamente y cita esta obra y 
otras suyasí, a que hace referencia, siguiéndole Marínez Añíbarro, que 
le cita como fuente, sin aludir a la existencia de ningún ejemplar de la 
obra que nos ocupa. No la citan siquiera ninguno de los bibliógrafos 
de Paravicino ni otros que he consultado ni tengo noticia de otro ejem­
plar qué el mío, en perfecto estado de conservación. 

No poseía yo esta rarísima obra, cuando escribí Una familia, de 

21 Francisco Navarro, del que no he logrado allegar datos biográficos, gra­
baba en Madrid a mediados del siglo xvu. Se conservan de él, según CEAN BER-
MÚDBZ, "algunas obras a buril con limpieza y regular dibujo" que enumera y 
describe, sin citar ésta, que ha de agregarse desde ahora a la producción del 
autor como una de lasi mejores. (Véanse: CEAN BBRMÚDEZ, Diccionario histórico 
de los más ilustres profesores de las Bellas Artes' en España, T. III , Madrid, 
1800, pp. 226-227; y STIRLING, Anate of Artists of Spain, T. I II , p. 872.) Debo 
dar las gracias por haberme ayudado, con su amabilidad acostumbrada y sus 
conocimientos de la materia, a mi buena amiga v compañera Elena Páez de 
Santiago, Jefe de la Sección de Estampas de la Biblioteca Nacional. 

22 Véase la lámina VIII . 
2* Véase la lámina IX. 
24 Bibliotheca Nova, T. I, p. 252. 
25 Intento de un diccionario biográfico y bibliográfico de autores de la pro­

vincia de Burgos, Madrid, 1889, pp. 517-519, 
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Ingenios. Los Ramírez de Prado 2€ y por eso no figura allí entre las pu­
blicaciones que patrocinó, más de una vez, don Lorenzo Ramírez de 
Prado —personaje importantísimo y bibliófilo extraordinario 27—, co­
mo, por ejemplo, la Égloga a Claudio, de Lope de Vega 28, pero, en cam­
bio figura en el Inventario dé su Biblioteca, como es de suponer, aun­
que no se indique la intervención de siu dueño, ya que se cita a s í m : 

"Fr. Christoual de Torres, Fama en las Honras de Hortensi'o, 
Madrid. 1634". 

De la citada Dedicatoria al duque de Medina de las Too-es —yerno 
del Conde de Olivares, duque de Sanlúcar la Mayor— luego suntuoso 
príncipe de Scigliano y Virrey de Ñapóles; hombre inteligente y re­
finado 30, se deduce que esite ilustre procer protegía a don Lorenzo 
Ramírez de Prado, a quien Fray Cristóbal de Torres alude indicando 
"tan de Vuestra Excelencia y tan justamente su favorecido", quien 
no ipudo ni asistir a las honras de Paravicino ni entregarle el sermón 
impreso al Duque, a causa de estar ausente: "Las obligaciones pre­
cisas de Ministro 31 imposibilitaron la asistencia dé amigo en estos 
últimos honores". 

El autor de esta Fama Postuma de Paravicino, Fray Cristóbal 
de Torres, nació en Burgos en 1573 e ingresó en el convento de 
San Pablo de la Orden Dominicana, de su ciudad natal el 28 de marzo 
de 1590. Más tarde fue profesor en el mismo, de Artes y Teología. 

Se trasladó después al convento de Dominicos de Toledo, en el cuafl. 
se graduó de Padre Presentado, en 1605 y, al poco tiempo de Maes­
tro en Sagrada Teología. 

Vuelto de nuevo al convento de San Pablo de Burgos, donde fue 
dos veces Prior, desempeñando^ otras varias el cargo de Definidor de 
la Orden de Predicadores a que pertenecía, conoció al duque dé Ler-
ma, don Francisco Gómez de Sandbvail, a la sazón en todo el poderío 
de su privanza con Felipe III y fue su confesor y protegido y aun 

26 Madr id , 1942. 
27 Fue el principal de la familia y desempeñó diversísimos cargos de im-

poi"tancia durante el reinado de Felipe IV, de quien fue embajador y consejero 
(véase ENTRAMBASAGUAS, Una familia..., pp. 40-126, y La Biblioteca de Ramírez 
de Prado, Madrid, 1943. Dos tomos). 

28 Véase ENTRAMBASAGUAS, Una familia..., p. 99. 
29 Véase ENTRAMBASAGUAS, La Biblioteca..., p . 32. 
30 Véase MARAÑÓN, El Conde-Duque de Olivares, Madrid, 1936, pp. 272-273, 

principalmente. 
31 Lo era a la sazón del Consejo de Indias y de la Santa Cruzada, entre 

otros, que aunque radicando en Madrid, donde se celebraron las honras, le obli­
garían a algún viaje (ofr. ENTRAMBASAGUAS, Una familia..., p. 80). 

32 Fol. 1, s. n. 
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consejero privado del favorito, mostrando en este menester su saber 
y sai discreción. 

Agradecido el Duque de Lerma a sus servicios, le nombró Pre­
dicador de Felipe III y siíguió en igual cargo de predicador real con 
Felipe IV quien le presentó el 28 de octubre de 1634 —el mismo año 
que publicó la Fama, Postuma de Paravibino— piara ©1 Arzobispado 
de Santa Fe de Bogotá en Colombia, tomando posesión del cargo el 
1 de octubre de 1635. 

En su archiidiócesis desiarrolló una magnífica labor, que resume 
así su biógrafo Martínez Añíbarro33: 

"Una vez en la Diócesis atendió preferentemente a su misión pastoral, 
propagando el culto del Rosario y la devoción al Santísimo Sacramento, 
velando incesantemente por la instrucción de los indios, a quienes hizo 
hábiles para la Eucaristía, cosa para ellos antes prohibida; mandando 
ministros y misiones a diferentes comarcas, y ejerciendo incesantemente 
la predicación. Su caridad fué ilimitada pues donó cuanto poseía: de su 
peculio pagaba los médicos y botica para los necesitados, a quienes soco­
rr ía a manos llenas; así que, aparte de las limosnas secretas, que fueron 
numerosas, por los libros del limosnero el maestro Agustín de Rivera 
vióse que la cantidad invertida en obras de caridad durante la vida del 
Prelado ascendía a 270.000 pesos. 

Deseando que la ilustración en aquellos reinos prosperara y fuera 
sólida, fundó en 1652 el Colegio de Nuestra Señora del Rosario, para 
quince colegiales nobles del país, con cinco becas para cada una de las 
Facultades de Cánones, Leyes y Medicina, y dotación suficiente para el 
Profesorado; institución nueva para aquellos países. Dio constituciones 
a este Colegio, que disfrutaba de las mismas prerrogativas y guardaba 
los mismos requisitos que el Colegio Mayor del Arzobispo en Salamanca". 

Lo mismo durante su vida en Esipaña que en América, Fray Cris­
tóbal de Torres escribió y publicó diversas obras, además de la que 
aquí se describe, muy estimadas de sus coetáneos, como María, Jesús, 
Jateé, —la misma invocación del sermón que nos ocupa, que debía de 
ser habitual en él— Sermón predicado él día de Santo Tomás de 
Aquino en el convento de San Pablo de la Orden de Predicadores en 
Córdoba, Córdoba, Francisco de Cea, 1615; Sermones de Santa Te­
resa. Madrid, 1627; y Lengua Eucharística del hombre bueno. To­
mo I. Madrid, Pablo de Val, 1665, cuyo Tomo II no se publicó aunque 
lo dejó escrito. 

3 3 06 . y lug, cits. 
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Varias obras más dejó también sin (publicar en el Colegio de 
Nuestra Señora del Rosario, que fundó, donde acaso se conserven: 
Elogio de doña, Constanza de Austria, reina de Polonia; Sermones 
de Cuaresma; Sobre la oración del "Ave María", seisi tomos; De la. 
milagrosa imagen del P. S. Domingo Soriano; y Constituciones del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, de Santa Fe de Bo­
gotá, en el reino de Nueva Granada. 

No regresó nunca a España Fray Cristóbal de Torres. Murió a 
los ochenta años en su Arzobispado de Santa Fe de Bogotá, en 1653, 
siendo enterrado en la Iglesia Catedral de sai Archidiócesis, donde 
yajce. 

En su Fama Postuma de Paravicino, Fray Cristóbal de Torres 
sigue muy de cerca el estilo de éste, con un copioso alarde de citas 
eruditas, en slu mayoría latinas. No es extraño que con tanto saber, 
muy del gusto de la época, Felipe IV, aunque a propuesta deí Conde-
Duque, por deseo de su amado yerno, quizás, apreciara por sí misimo, 
los méritos del fraile dominico, ya que la cultura del Rey no puede 
negarse, y de buen girado le elevara a Arzobispo en Indias. 

Pero el sermón de Torres resulta no poco pesado y confuso para 
el lector pues añade a su cultismo, difícil para un público amplio, tal 
cantidad de alusdons, comparaciones, paralelísimos glosas y comenta­
rios del saber escriturario relacionándolos con Paravicino, que hay que 
entresacar de tan intenso aunque breve fárrago, algunos datos con­
cretos que a el se refieren, en 'parte conocidos, que se hallan envuel­
tos en el apasionado elogio del muerto, "el querido de Todos; el 
amado de :1a Nobleza; y el Estimado de los Bienaventurados" —en­
tre los cuales no incluiría a don Pedro Calderón dle la Barca, el 
genial dramaturgo cuyo choque con el orador trinitario es bien 
conocido34—, el "Ausente querido" 35. 

Según el Padre Torres, Paravicino a los cinco años sabía "leer, 
escribir y contar"; a los dieciocho aprendió Súmulas, Lógica, Físi­
ca y Metafísica, y en dos años salió "consumado teólogo", hasta 
alcanzar "que a los veintidós) años se pudiese coronar de Maestro 
con públicos asombros en la Madre de las Letras, la Universidad 
de Salamanca"36. Perteneció a una aristocrática familia: "la No­
bleza de los Paravicinos esclarecida es en todas las naciones"37. 

34 COTARELO, Ob. y lug. c i t s . 
35 Fols. 1 r. y 4 r. 
36 Fols . 6 r , y v . 
37 Fol. 8r. 
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Tuvo importantes dignidades en su Orden: "Dos veces fue Minis­
tro de esta esclarecida Casa. Dos, Provincial de tan ilustre Provincia. 
Y dos Visitador de la insigne de Andalucía" 38. 

Ensalza sobre todo, a lo largo del sermón las dotes de orador del 
famosísimo predicador trinitario, si bien observa: "Lo que se llegó 
a calumniar fue la claridad en exprimir sus sentimientos", pero lo 
achaca, acaso con razón, a que la mayoría de quienes le oían no 
estaban a la altura de sus conocimientos39. 

No menos se hace lenguas de sus virtudes: "Sus labios fueron 
archivos de la Verdad. Su condición mansedumbre de paloma. Y su 
gobierno justicia distributiva"... "Pero ninguno con verdad puede 
formar queja de la Injusticia que haya padecido por él" 40. "Dire­
mos con toda verdad rigurosa: los empleos de su dilección eran sus 
mayores enemigos. Allí los bienes a manos llenas 41. Y por ellos las 
oraciones fervorosas, levantándose de la mesa, pocos días antes de 
su muerte, para rogar a Dios por quien le perseguía, quitándose de 
la boca los alimentos humanos) para dar al deseo este pan sobrena­
tural, ejecutando, con superrogaciones consumadas la voluntad divi­
na. ¿ Qué maravilla que desatase Dios los lazos de sus brazos en 
los mayores trances, si acaso tuvo algunos ? ¿ Qué maravilla, que le 
diesie insignias y corona de Príncipe de Paz, para que triunfando 
de sus culpas, gozase de mansiones bienaventuradas? Triunfos glo­
riosos del Todopoderoso poseerá con ambas manos"42. "En estos 
últimos períodos de la vida y primeros trances de la muerte meditó 
como Paloma, todos sus años para decírselos a Dios en amargura de 
su corazón"... "echándose a los piles de todos; reconociéndose por 
indigno del Hábito que vestía; renovando entrañas perdonadoras 
y multiplicando en tan breves espacios más de sesenta confesiones 
sacramentales. Mas ¿quién podrá siquiera resonar con balbucientes 
labios lo excelso y lo sublime de la Gracia Divina en el ejercicio de 
estas confesiones?"43. 

El momento de la muerte ejemplar de Paravicino lo evoca con 
estas palabras: "Tomó en la miaño"... "un Cristo Crucificado para 
comenzar su confesión, como dichoso. Allí le derramó el corazón 

ss Fol. 10 r. 
39 Fol. 8 r. 
40 Fol. 10 r. 
41 Realmente, se contradice esto con la probada acusación de Paravicino 

contra Calderón que se conserva (véase COTARELO, Ob. y lug. cits.). 
42 Fol. 13 r. 
« Fol. 16 r. 
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por los ojos. Allí le ofreció el sacrificio de alabanzas dando mil hon­
ras a su misericordia para que allí le descubriese el camino de la 
eternidad por lo saludable de la confesión"... "aquí con voz lastáimo-
sa de tórtola romipe los aires con gemidos, diciendo al confesor que 
no le considere con obligaciones de Maestro; que le pregunte como 
a un zafio y desenmarañe su conciencia como a un hombre bruto"... 
"Cerró su confesión general con siuspiros inenarrables Hortensio tan 
dichoso. Y clavando los ojos del corazón en el Salvador Crucificado 
le pidió su palabra profética..." "Con gemidos del alma te pido, 
Señor, el perdón de mis cuilipas. Aun no han pasado ¡las horas de la 
Vida. Aun duran los tiempos y momentos que tienes' reservados a la 
potestad de tu clemencia. No te dejes vencer de mi malicia, pues tu 
misericordia ni dio lugar a que me venciesen las ofensas humanas, 
siendo una gusarapa. Sobreensalza, como quien eres tu justicia con 
tu misericordia..." "Con esitas ternuras fuertes y suaves pidió el 
beneficio de la absolución al ministro de Dios Hombre, comulgando. 
Con ella® se ungió para el conflicto de la muerte pidiendo la santa 
Extremaunción. Con ellas respondió a las recomendaciones de su 
alma. Y con ellas despidió el espíritu, ipara ser abierto paraíso de 
granados con señales públicas de salvación, crecida por Gracia y 
consumada por Gloria" u. 

Imposible percibir en esta transcripción fervorosa y exaltada 
de ¡las últimas palabras de Paravicino, hasta qué punto pertenecen 
las expresiones a uno u otro de ambos oradores. En todo caso se 
trata de un representativo texto de la época y la única referencia que 
yo sepa de la intimidad de su muerte. 

Si los datos antecedentes pueden servir con su humildad, para 
que se realice el estudio completo sobre Paravicino a que aludí al 
comienzo de estas páginas, tendré la satisfacción de haber cumplido 
el propósito que me impulsó a escribirlas. 

44 Fols. 16 r. y 16 v. 
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i E S V G R I S T O 
D E S A G R A V I A D O ; 

o 
O R A C I Ó N EVANGÉLICA: 

D E L O S VLTRAGES DE I E S V C R I S T O 
Señor i Redentor nueftro, nueva i facrilegamence repe­
tidos por unos Hebreos. Fiadofa e iluftremente vene­

rados por ios Familiares del Santo Oficio déla 
Inquiíicion, en el Convento de Santo 

Domingo el Real. 

D I J O L A A P R E S E N C I A I AL ORDEN 

D E L R E I D E E s PAITA, I E M P E R A D O R 

D E Á M E R I C A 

D O N FELIPE C V A R T O 
E L G R A N D E 

SV MAS A N T I G V O , S I M E N O S D I G N O 

P R E D I C A D O R , I DE SV GLO«> 

RIOSO P A D R E 

Fr. HORTENSIO FE LIS PARA-
VIC1N0 1 ^RTEAGA, 

DOTOR TEÓLOGO DB LA VNIVERS1DAB 
de Sal amanea, Provincial una i otra vez en los Reinos de 
Cajma>Leon3i Navarra: i otras dos Comifario, i Vifitador 

Apjlolico en los de Andaluzia. Padre aora jubilado de 
ambas ProvinciasJ Hijo menor de la Religión 

deh Santijima Trinidad de Redención 
de Cautivos. 
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como deíeo,i c mcnefter.De ía Celda oi 
Sabado,dia de S.Bernabé,año de 1633. 

(¡Antiguo i verdadero J¡ croo. Perpetuo i 
umildeCafeUan de V» £• que fus ma-
nosbefiu* 

\ 

/ / 
aniñan* 
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LAMINA V 

M A R G A R I T A , \ 
O 

ORACIÓN FVNEBRE 
EN LAS O N R A S D E L A SE-
R E N I S S 1 M A I N F A N T A D E L 

I M P E R I O DE A L E M A N I A , 
R E I N O S D E B O E M I A , 

V N GR I A, MO. 
RABIA, &c. 

SÓROR M A R G A R I T A D E 
la Cruz. 

Hija^Ermana^Trima^Tia^ 
W>e S dcras^C atolicas^Cefareas^eales^Crifiíanif' 
Jimds Magefiades del Imperio (%omanQ7Mo-

narejuia de E/paña, i d(eino 
de Francia, 

Efpofa de Iefu Ghrifto, Rei de Reies, i 
Señor de Señores, 

Por la Trofefsion ̂ eligiofa en el Abito de fe aleo del 
gran Tatnarcafan Francifco^en el Monaferio^eaí 

que fundo en Madrid la Trincefa (Doria luana 
de admirable memoria, 

^ : : - 4 _ 1—_~ 
g « T i Dfc. - T 
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D I j O L A 

Al manJato,¡ ala Preferida del Reí nueítro 
Seño; D O N F E L I P E Q J / A R T O 

el Grande, 

R E Í D E ESPAiíA, I EMPERADOR 
ca,Monarca í 
dos mundos. 

de America,Monarca fingular erv 

I 
Deefpreííb mandamiento fulo la dio ala 

eflampa, fu mas antiguo, íi menos 
digno Predicador,)- de fu glo­

rióte Padre, 

FraiFlortenfio Felis TaraVicino i Arteaga, T>otor 
Teólogo de la Vnluerfidad de Salamanca ,'Provin­
cial una i otra Tremen los Reinos de C¿¡/tilla, Leon> i 
Kayarra^tVifitúdorGtntral,i otrat dosVtfitador 
Generalj Comijfarío Apojlolico en las del Andaluza. 

Tadre aor a jubilado de ambas Trotandas éht¡o. 
el menor de la 0 rdm de lafantifshná 

Trinidad^ Redención, 
de cantaos. 

7 
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f irnos de mi vida (a que me van reduciendo 
las fatigas del palpito) con algún trabajo, j 
en no caduca pojiendadaw.de a la noticia 
de las glorias que de V.M.. e/i a cfperando 
el mundo. Guarde Dios la CatoltCtttReal, 
i Cefareaperfona de V.M.. como necefsita 
la lgle[ia molejiada, i emulada ejia Mo­
narquía* 
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F A M A P O S T V M A 
O 

SERMÓN E N L A S HONRAS 
D E L R . P . F . H O R T E N S I O FELIS 

P A R A V I C I N O i A R T E A C A 

DotorTeó logo de la Vnivcrfidad de S A L A . 

MANCA, Predicador del ReyD. F ILI I>E 

T E R C E R O el P I A D O S O , i D . F I L I P E 

• C V A R T O el GRAND-E N.S. 

Provincial una,i otra vez en los Reynos de Caf-
tilla,Leon,i Navarra; i otras dos Comifario,i 
Viíitador Apoftolicoco Andaluzia,dela Orden 

de la Santifsima T R I N I D A D 5i R edencion de 
Cautivos, Padre Jubilado de^nbas 

Provincias 

Tred/cblc elMaeñro Fr. CRISTOVA*. DE 

T O R R E s . i f la Orden de P R E D I C A D O R E S 

i Predicador delasm'tfmas SACRAS 

MAC- E S T A D ES 

D E D I C A L E 

AL EC íMO S ° R D V Q J E D E M E D I N A 

D E L A S ' T O R R E - s 

PormanodeDOT^ LORENC,0 RAMÍREZ 
DE PRADO 
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